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Actualidad 
palpitante 

Sambre,peRte y (fnerra.son los tres eleman-
(•s qne d» ordinari» ran en fiitimo «oasoreio, 
como loa efectos deriran lógicnmtnt* de sus 
eanaas. 

Lo Temos comprobado oon earacteres mar­
cados en loi presentes momr'ntes. La gnerrn 
jamás TÍsta qne tantos millones de existen­
cias j tantos dolores j martirina causa en ca-
ei todo el mnndo.tiae como enyenenado fru­
to la esoasez de las subsistencias j la carei-
tia consiguiente, y per aiadidiira exhala de 
sns enfcrufiat el viras de la epidemia que afli­
ge, no solo a las naeiones beligsranteB, sino 

íianbién a las ne<:trales, annqua ge eneaen-
tren más allá de los mares. E«ta apraciacián 
noerea da la procedencia de la famota grippe, 
lo han heaho suya machas eminenciaa da la 

'«ieneia médica. 
Hasta aquí el hecho qur> na nos eatretane-

moB en ponderar, porque harto le proelamar 
las esta^f «ticas dala prense, loa «lamoraos 
da paeblo* y ciudades y hasta las oraciones 
públicas y las rop^atirae, a fin de impetrar 
la eesación de esle anote de la diyina Jus­
ticia al pnr ijie de la Bondad Infinita de 
Dios. 

Wo nos arrenpentimos de asta afirmación. 
Insistimos en que la Justicia y la Bundad 

áel Altísimo intsryienen en estos trances 
amargos para la Humanidad yorqae como se 
dice yulgarmente: «Días escribe derecho ann 

I con líneas torcidas,» y sabe eacar bienes de 
I los miamos males. Nos explicaremos algo más 
* aunque el asunto es amplísiaioisolo algún 
' aspeóte cabe ofrecer en este breve trabajibo. 

Es una yerdad ÍBContraNt»^ble, que el me­
jor código, el único salvador, el que es , el 

I oontro y base de todas porque a todos les 
comunica virtualidad es el Decálogo o sea 
los Mandamientas de la Ley de Dios. Si loa 
honabres y los pueblos loa cumpliesen camo 

f «8 debido y como Dios lo ordena, casi me 
¡atrevo a decir que «orían im{)Osibles esto?» 
|cataolÍHmos que apellidamoa guerras, y por 

conseonencia S4 evitarían las demás oalarni-

dades que cansigo llevan esos bélicos furo­
res qne leñan el mundo de luto y de tras-
|-nrn«a i'«.ni;^^|j^|.nhjj>|t|p- t.níin» los Órdenes. 
VénavoÓfáo I* líeltgiÓn verdadera, que ante 
todo se propone conducir a loa hombree a 
las eternas moradas del Cielo, también aca­
rrea a los humanos la paz y todos los bienes 
a ella anejos esto es, los que designamos con 
los nombres de orden sociales, tranquilidad 
interior y exterior, progreso, civiliza­
ción, etc. 

Pero acaece que los hombrea oreados a 
imag*n y semejanza de Dios y con aspira­
ciones y aptitudes mediante la diyina gracia 
y los auxilios del Catolicismo fpor el Altísi­
mo establecido y asistido y dirigido), se 
apartan del únieo camino de redención, de­
soyen la voz del Padre Celestial, infringen 
a mansalva sus preceptos, fabrican diosas 
falsos y dioseoilloH innumerables forjados 
en sus locas imaginacines y en el crisol de 
sos pasiones desberdadas, y el egoísmo, la 
ambician, la Injuria, la soberbia y otras son 
los altares en donde sacrifican y ofrendan el 
incienso y ios sacrificios del egci-jnoo ante el 
QUftl,iitt4a reftp«t*Uij.«i^Bír« M ^ o JOUSJ» SM-
grado. 

Ahora bien: el TodopdderAio que nos ha 
criado para ser hijos suyos hermanos de sti 
Santísimo Hijo Cristo Jenús y ooopartícipes 
con El, con sus ángnles,' con los innumera­
bles cortesanos, quefu-^ron también hombres 
como nosotros, podrá mirar con indifaren-
cía, ese estravfo mental, y mayor del cora­
zón y de la voluntad, de esos desgraciados. 
No y mil veces no;tione que apremiarlos ha­
cia el r«idil del buen Pastor, tju« es la Igle­
sia de Ci isto. 

Y como quiera que se están en idéntica 
situación que el sordo, que el ciego, que 
el paralítico, trocados sus corazones en blo­
ques insensibles, tiene necesidad el Juste 
Juez de echar mano de medios extraordina­
rios acomodados a esa insensibilidad espi­
ritual, es a saber de los malea físicos, loa 
contagios, las seqnías, IHS guerras, las 
ihambres, que son loa únicos golpes a que 
se despiertan da au sopor y uue&o a pac 
do muerte: Venid a Mi l«s dioei al golpear­
les, liarlo siento emplear estos procedimien­
tos; pero antes que permitir que caigáis en 

los eternos tormentos oa llamo con voces de 
terror ya que no oís ni oísteis las del amor; 
salid del cieno del pecado. 

El móvil de las acciones del hombre nos 
dice la razón, debía ser el amor. En este ca­
so Dios Nuestro Seftor funcionaría oon nos­
otros como Padre cariñoso, fuera de las 
pruebas inseparables del cristiano que le 
hagan merecedor de premio eterno. No quie­
ren los hombres esto de BU Criador y se 
impone ei dolor, el castigo, a fin de evitar­
les un eterno aufrir. Desgraciado el rebelde 
que ni con tales castigos no se vuelva a Dios, 
a la Religión verdadera; porqne en tan te­
rrible situación no le restará sino ana eter­
na desventara después da laa penas tempo­
rales. 

iDuIce y sabrosa!... 
(de autor desoonooido) 

Un muchacho encaramado 
sobre la tapia accesible 
de cierto ajeno cercado, 
un muy^hermosp ¿ranad'^ _ 

" "TaialSa dé modo íiorribTé. 
En su febril ambición, 

cortaba sin ton ni son 
el fruto, de rojos granos, 
que pasaba de sus manos 
al recogido blusón. 

Emprender la retirada 
pretendía el rapazuelo 
con la cosecha robada, 
cuando rodó una granada 
pausadamente hasta el suelo. 

A éonsecuencia del ruido 
de aquel cuerpo que caía, 
oyóse un fuerte ladrido; 
y el can; que en la finca había, 
se lanzó hacia el atrevido. 

Sobrecogido el ratero 
con tan imprevisto lance, 
el bolín arrojó entero; 
y en escapar lo primero 
pensó de tan duro trance. 

Ganar quiso en ligereza 
lo ya perdido en aplomo, 
¡pero falló su destreza: 

Ccisafundada§ 
en 1730 PEDRO DOMECO 

— — — (Representantes en todos los países) _ _ __ 
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